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El pasado 9 de junio tuvo lugar en Barcelona la XI 
Jornada LEAN Construction 2026 bajo el lema 
“Industria y construcción: Conexiones de valor”. Estas 
jornadas pretenden la difusión del conocimiento y 
la promoción de la adopción del LEAN en el sector 
de la construcción como uno de los instrumentos 
fundamentales de su transformación.

Durante la jornada se llevó a cabo una actividad tipo 
taller en la que los asistentes, divididos en grupos, 
analizaron el flujo de valor asociado a la producción 
de edificios. El ejercicio permitió identificar una serie de 
ineficiencias estructurales y, al mismo tiempo, formular 
propuestas orientadas a una transformación profunda 
del sector.

La principal conclusión que emerge del trabajo no es 
únicamente técnica, sino conceptual: el sector debe 
avanzar hacia una lógica de funcionamiento propia de 
una industria. Esto implica repensar la construcción no 
solo desde cómo se ejecutan los edificios, sino desde 
cómo interactúan todos los agentes a lo largo de la 
cadena de valor.

En este contexto, resulta clave distinguir entre dos planos 
complementarios, pero no equivalentes. Por un lado, 
la industrialización del sector de la construcción, 
entendida como la mejora integral del flujo de valor. 
Por otro, la construcción industrializada, como una 
forma específica de ejecutar los edificios en una de las 
fases del proceso.
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Industrializar el sector: optimizar el flujo de valor

Construcción industrializada: una pieza dentro del 
sistema
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Las conclusiones del taller apuntan de forma clara a que el principal problema 
del sector no reside únicamente en cómo se construye, sino en cómo se organiza.
El modelo actual se caracteriza por una elevada fragmentación, con procesos 
y agentes que operan de manera poco integrada, lo que genera pérdidas de 
eficiencia, discontinuidades en la información y dificultades de coordinación. Esta 
fragmentación afecta a todas las fases, desde la generación de suelo hasta la 
ejecución de la obra. 
Desde esta perspectiva, industrializar el sector implica construir un flujo de valor 
continuo, donde:

•	 Todos los agentes participen de forma coordinada desde las fases iniciales.

•	 Se reduzcan las interrupciones y tiempos de espera.

•	 La toma de decisiones esté basada en información compartida y transparente.

La necesidad de involucrar tempranamente a promotores, administraciones, 
proyectistas, constructores y otros agentes aparece de forma reiterada como uno 
de los factores clave para mejorar el rendimiento global del sistema. Asimismo, 
se plantea la conveniencia de incorporar figuras de coordinación transversal que 
aseguren la integración del conjunto del proceso.

Dentro de este marco más amplio, la construcción industrializada se identifica 
como una herramienta relevante, pero no suficiente por sí sola.

El taller ha puesto de manifiesto que el sector debe superar la lógica tradicional 
que separa la ingeniería de producto de la ingeniería de procesos, situación que 
dificulta la eficiencia global. En este sentido, avanzar hacia sistemas constructivos 
más industrializados puede contribuir a mejorar la calidad, reducir tiempos y 
aumentar la predictibilidad. 

Sin embargo, una de las conclusiones implícitas es que la adopción de soluciones 
industrializadas no resolverá por sí sola los problemas estructurales si no va 
acompañada de una transformación del conjunto del sistema. Es decir, no se trata 
únicamente de cambiar cómo se construye, sino de mejorar cómo se gestiona el 
proceso completo.
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Burocracia y tiempos de espera: el principal límite del 
sistema

La disponibilidad de suelo y la importancia de la definición 
del producto

Modelos de colaboración, contratos y metodologías

Entre los problemas identificados de forma más reiterada destaca el peso de la 
burocracia administrativa, especialmente en los procesos de obtención de licencias 
de obra. Los largos plazos, la complejidad, la arbitrariedad de estos procedimientos 
generan demoras significativas y afectan de manera directa al flujo de valor. 

Las propuestas en este ámbito apuntan a la necesidad de simplificar y agilizar los 
procesos administrativos, ya sea mediante cambios regulatorios, mecanismos como 
el silencio administrativo positivo o el apoyo de herramientas digitales donde la IA 
está convirtiéndose en imprescindible. 

Esta problemática ilustra de forma clara que las ineficiencias del sector no se 
encuentran únicamente en la fase de construcción, sino en etapas previas que 
condicionan todo el desarrollo del proyecto, y en fases posteriores previas a la 
entrada en servicio del activo.

Otro de los grandes condicionantes identificados es la dificultad para disponer de 
suelo finalista y la lentitud en su desarrollo. Este factor actúa como un cuello de 
botella inicial que repercute en todo el proceso. 

Junto a ello, se destaca la necesidad de una definición más rigurosa del producto 
desde las primeras fases. La falta de precisión en el proyecto genera cambios 
posteriores durante la obra, con impactos negativos en costes y plazos.

Desde la lógica de un sistema industrial, estos aspectos son especialmente relevantes, 
ya que la estabilidad del diseño y la planificación temprana son condiciones 
indispensables para alcanzar niveles elevados de eficiencia.

La transición hacia un modelo industrial requiere también cambios en los marcos 
organizativos y contractuales. Las aportaciones coinciden en la necesidad de 
evolucionar hacia modelos de contratación más colaborativos, que incentiven la 
alineación de objetivos entre los distintos agentes. 

En paralelo, se señala de forma reiterada la conveniencia de aplicar metodologías 
LEAN para eliminar desperdicios, reducir tiempos de espera y optimizar los 
procesos. Estas metodologías se entienden como una base operativa para construir 
un flujo de valor más eficiente. 

Asimismo, la mejora de la comunicación y la transparencia entre agentes se 
identifican como condiciones necesarias para el funcionamiento efectivo de estos 
entornos colaborativos.
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Capacitación y cambio cultural

Conclusión

Las conclusiones del taller apuntan también a la necesidad de impulsar un cambio 
cultural en el sector. Este cambio pasa por reforzar la formación en herramientas 
y metodologías como BIM, LEAN o DFMA, tanto en el ámbito universitario como 
en la administración pública. 

Al mismo tiempo, se pone de relieve la importancia de cuidar a las personas y a los 
equipos, facilitando su formación y su integración en organizaciones más estables 
y profesionalizadas. La formación debe extenderse a las administraciones públicas, 
así como al sector financiero, que debe entender los nuevos procesos.

Este componente humano resulta esencial para sostener cualquier proceso de 
transformación hacia modelos más industrializados.

El conjunto de aportaciones permite extraer una conclusión clara: la transformación 
del sector de la construcción no depende únicamente de la adopción de nuevas 
tecnologías o sistemas constructivos.

La industrialización del sector exige una revisión completa del flujo de valor, desde 
la generación de suelo hasta la entrega final del edificio, incluyendo la coordinación 
entre agentes, la simplificación administrativa, la mejora de la planificación y la 
adopción de nuevos modelos contractuales.

En este marco, la construcción industrializada aparece como una herramienta 
relevante dentro de una estrategia más amplia, pero no como un fin en sí misma.

La convergencia de diagnósticos y propuestas evidencia que existe un punto 
de consenso en el sector: avanzar hacia un modelo más integrado, eficiente y 
predecible, que funcione con lógica industrial y sea capaz de responder a los retos 
actuales con una visión sistémica.

La jornada ha sido organizada por el ITeC con la colaboración de AEICE, BIMETRIC, CGATE y el Comité 
Lean Barcelona, del que forman parte: Ferran Bermejo, Enrique Cobreros, Montse Duran, Pedro Júdez, Juan 
López Asiaín, Eugenio Pellicer, Juan Felipe Pons, Mercè Rius y Víctor Roig.

Colaboraron así mismo en la jornada: Oriol Cuatrecasas y Cristina Ayats.

En esta ocasión se contó con el patrocinio de las empresas: Sorigué, Aigües del Segarra Garrigues, COMSA 
y Garcia Riera.
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